
La expansióndel dominio monástico
de San Pedro de Arlanza
a lo largo del siglo XI

El monasterio de San Pedro de Arlanza, fundado en el año 912
y del que he publicado recientementela formación de su dominio
durante el siglo X’, amplió dicho dominio territorial de forma con-
siderable a lo largo del siglo siguiente,como veremosa continuación.
Fue en el siglo XI cuandosu ascensoen todos los planos —económi-
co, religioso, social— fue considerable.Junto con el siglo XII serán
los momentosde mayor auge del cenobio.

Fernando 1 fue para él un gran protector, le donará numerosisi-
mos bienesy le convertirá en una de las abadíasmás importantesde
su época.El prestigio de sus abadesfue indudable, y así los vemos
apaieciendoen los documentosacompañandoa obispos en la con-
sagraciónde iglesias, o en sus visitas a otros monasterios,etc. 2 Las
numersoasreliquias que albergabaatraían hacia él a gentes de di-
versos lugares. Constan documentalmentelos cuerpos de los santos
Vicente, Sabina y Cristina, los mártires de Avila, trasladadosal mo-
nasteriopor Fernando1 en 1049. En recuerdode esteacontecimiento,
Gonzalo de Berceo escribó unas estrofas de gran belleza’. También
hay que destacarlos restos del abad García —luego santo—, como
reliquia destacada.Además, Yepes nos detalla meticulosamentenu-
merosasmás que debieron existir entre sus muros, pero de las que
no poseemosconstanciadocumental .

Fue en este mismo siglo, el siglo del románico, cuandose levantó
la iglesia de la que aún se conservanunas románticasruinas. Impre-
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sionante debía de ser su aspectoen su épocade esplendor,pues aún
hoy admiran subellezade lineas y su suntuosidad,realzadotodo ello
por su enclave en un lugar agreste,rodeadode montañas y junto a
las reposadasaguas del Arlanza. Es probable que existieseanterior-
menteotra iglesia de épocacondal en el lugar sobreel que se levantó
la existentehoy. El interés de la iglesia de San Pedro de Arlanza ra-
dica en que al no conocersela primitiva catedralde Burgos, las ruinas
de San Pedro son los restos más importantes del románico caste-
llano. De dicha catedral sólo se conservanunos capitelescuya deco-
ración enlazacon la de Arlanza, por lo que se ha pensadoque debió
existir en el siglo XI una escuelaburgalesapropia.

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XI

Durante la primera mitad del siglo XI el monasterioaumentasu
patrimonio exclusivamentemediante donaciones,ateniéndonosa la
documentacinconservada.No apareceni un sólo documentode com-
pra, ni siquiera de cambio y tampoco conocemosninguna venta rea-
lizada por San Pedro.La verdad es que el número de documentos
conservadoses bastante pequeño, 21 concretamente,de los cuales
diez sonreales—uno de la ReinaDoña Urracay nuevede Fernando1—
y los restantesparticulares.Hay que destacarque precisamenteentre
estosúltimos sólo uno se refiere al ingreso en el cenobio (1 de enero
de 1037) de un tal Rodrigo Téllez, el cual ofreceen el momento de
ingreso sus posesionesen Jaramillo.

En relación con el tema de los ingresosen el monasterio de Ar-
lanza, en el siglo XI, hay que destacarla clara diferenciaexistenteen
relación con la centuriaanterior. Debió ser quizá una medidade pre-
caución. L.os monasterios que en años anteriores habían aceptado
a todo el que llegaba a sus puertas comenzarona restringir los in-
gresos,por comprenderque en muchasocasioneslos solicitantesacu-
dían movidos únicamentepor la necesidadque los acuciabay no por
auténticavocación, a lo que se vendríaa sumar el temor de los pro-
pios monjesque ya habitabanel cenobioa no poder sostenereconó-
micamente a una comunidad en exceso numerosa.

En cuantoa las donacionesparticulares,variasde ellas sonhechas
por personajesrelevantesdel momento, tales como Diego Alvarez,
que aparecefirmando numerososdocumentos en época de Fernan-
do 1, y que hace dos donacionesa San Pedro en la misma fecha: 30
de septiembrede 1042, y Lain González, noble burgalésque el 1 de
enero de 1044 dona numerososbienes a Arlanza.

Los restantesdonantes nos son desconocidos,sus nombres no
nos dicen nada en particular ,aunque algunos de ellos debieron ser
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importantespropietarios, porque las donacionesque hacen son de
cuantía:bienes en varios lugares, con sus vasallos incluidos: 1 de
febrero de 1029, donaciónde Doña Eldovara; o la de DoñaMonnina
en 1044 de sus posesionesde Montecálidoy Uranave, incluida la igle-
sia de San Mamés.Otros, quizá los menos,pudienteso los quemenos
entreganpor las razonesque fueran donanbienes en un solo lugar:
en Lista (1026), en Cogolillos (1046), en Castrillo de Solarana(1046),
en Vallegimeno (1047), en Rupelo 1048), aunqueesto no es suficiente
para encuadrarlosen el grupo de pequeñospropietarios.

En cuanto a las clasesde donacioneshechasa San Pedro en esta
primeramitad del siglo XI, sólo una—del 30 de noviembrede 1044—
incluye la cláusulade «tanto en vida como despuésde la muerte»,
algo que se sobreentiendeen todas aquellas que no dicen algo en
contra. No hay ninguna donación «post obitum» ni con reservade
usufructo, los bienesconcedidosen esta primera mitad del siglo pa-
sabana manosdel monasteriosin ningún tipo de limitación.

En cuanto al fin con que se hicieron prevaleceel de ‘<pro reme-
dio anime”. Así, la de 1 de julio de 1042, de Fernando1, en la de 3
de noviembrede 1044 particular, la de 30 de septiembrede 1047 de
don Fernando y doña Sancha,la de 1 de febrero de 1048 también
real, en otra particular del mismo año del mes de junio y en la de
1 de julio de 1048 de Fernandotambién. Solamenteuno de los docu-
mentos (1 de julio de 1037) pone como fin «pro luminaria atque
stipendia» ,tratándoseen estecasode nuevode unadonaciónde Fer-
nandoy Sancha%

En relación con los derechosseñorialesdel monasteriohay que
destacarla importancia que adquieren,a lo largo del siglo XI, las
concesionesde inmunidad. En el largo proceso de formación de los
señoríos—en este casomonásticos,que son los que nos interesan—
hubo distintasetapas.En un primer momento,el dominio que poseía
el monasterio—cuyo señorera el abad—se debió de limitar al terri-
torio que, en la mayoría de las ocasiones,habíapasadoa sus manos
mediante donaciones,sin que ejercierasobre dicho territorio y sus
hombresninguna jurisdicción, salvo ocasionalmente.Esta situación
fue la más corrientedurantelos siglos IX y X. Con el correr de los
años estosabadengosfueron aumentandoy por complejas circuns-
tanciasse fue tendiendoa partir del siglo XI a concederposesiones
junto con la inmunidad en ellas. El primer documentodel siglo XI
de estetipo relacionadocon Arlanza aparecefechadoel 31 de marzo
de 1039, es una donaciónde Fernando1, quien al concederal monas-
terio posesionesen varios lugaresdice: «Ut nullus homo hic noceat
aut presumataliquarn rem, non pro fossateranec per anupta, non

SERRANO, L.: Cartulario de SanPedro de Arlanza. Doc. XXIX, p. 64.
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per omecidio nequeper furto, nec per adulterio, nec per decanode
episcopo» -

Unos años después,en el 1042, el 12 de julio, el mismo Fernando1
le concedeuna seriede bienesen Castroceniza,prohibiendo que entre
en estoslugaresel sayon«non pro fosato, non pro omicidio, non pro
furto, non pro fornitio, non pro annubda,non per castellera,non per
annalia, non per maneria ,non per nullam calumniam de hoc mundo
set sint homino libere et ingenue ab omni integritate et in arbitrio
et in potestateabbatis domorumSanctorum Apostulorum Petrit et
Pauli regentis»% Vemos que en este segundodocumento el monarca
exime de más prestacionesaún que n el año 1039.

En los años posteriores,en las nuevasdonaciones,se sucedennue-
vas exenciones.Así, en 1046, en la concesióndel monasteriode Rueda,
por partedel mismo monarca,lo hace«cum tota calumnia», igual que
en la tercera parte que le concedeen Castrillo de Solaranae incluso
en esteúltimo lugar dice que «nullus homo hic neceataut presumat
aliquam rem, non pro furto, non pro adulterio, non pro fornicio nec
per decanode apiscopo,set semperessetliberam et ingenuam”t Esta
misma fórmula de exención se repite con alguna variante al año si-
guiente,en una confirmación de Fernando1 y suesposadoña Sancha,
de una donación particular hecha por Lain González de bienes en
Vallegimeno~.

Y, por último, en otros dos documentos,fechadosen 1048: conce-
sión de SantaMaría de Retortillo, con sus dependencias,y donación
de los monasteriosde Santo Tomé y San Juan en Villariezo y el de
Santa Juliana en Burgos y confirmación del de San Cristóbal en Ja-
villa, Fernandole exime de numerosasprestacionesy prohíbeexpre-
samentela entrada del sayón en estos lugares“.

Otras exencionesconcedidasal monasterio de San Pedí-o de Ar-
lanza por Fernando1 fueron las de pago de portazgoy alvalá en la
conducción de la sal desdelas salinas de Añana hasta el monasterio.
En un primer documentoconservadodel 12 de julio del año 1042 se
le concedeal monasterioel derechode ir una vez al año sin el pago
de dicho impuesto: «Concedimusin unumquemqueanno una vice ut
eatis in Annana pro vestrasale que ora vobis placitum fuerit et non
destis pro illa vice portico naquealvala” ~‘. Unos años más tarde, en
1048, el mismo monarcaamplía la concesión,diciendo: «Ut afferent
inde salsa per unumquemqueannum quod vice voluerint sine ullo

SERRANO, L.: Cartulario... Doc. XXXII, p. 70.
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8 SERRANO, L.: Cartulario... Doc. XLVI, p. 97.
SERRANO, L.: Cartulario..- Doc. XLVIII, p. 100.

10 SERRANO, L.: Cartulario... Docs.LI y LIII, pp. 106 y 111.
“ SERRANO, L.: Cartulario..- Doc. XXXVI, p. 77.
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portatico» ‘2 Así, Arlanza podía acudir a partir de aquel momento
cuantasveces lo necesitasea las salinas sin pagarpor ello portazgo,
extendiéndoseasí el beneficio a todos los viajes y no a uno sólo, como
se decía en el documentode 1042.

Un aspectoque hay que destacaren esta primera mitad del si-
glo XI es el predominio de la agricultura —igual que en el siglo an-
terior—, sobre la ganaderíade una maneraevidente. Sólo nos queda
un documentoen que se hace referenciaa la ganaderíaen relación
con San Pedro.Es del año 1041, y se trata de unacarta de hermandad
hecha entre San Cristóbal de Vallegimeno y Arlanza, comprometién-
doseel primero a entregaral segundoun yugo de bueyescon sucarro
«ferrato» cada año 10 Ya no volveremos a encontrar ningún dato re-
ferente a la ganaderíahasta el año 1060, momento en que donan a
Arlanza cierta cantidad de ganadoy una muía. En la documentación
conservadadel siglo X —muy escasa,por cierto— no apareceni un
solo documento que mencione aspectosrelacionadoscon este tema.
Sin embargo,ya en la segundamitad del siglo XI veremosmás ade-
lante varios documentos—cinco, concretamente—relacionadoscon
la ganadería,claro indicio de la importanciaque fue adquiriendopara
el cenobioel ganadoy del desarrollocadavez mayor de una economía
mixta agropecuaria.

Las donacionesque recibe San Pedro de Arlanza en esta primera
mitad del siglo XI fueron de considerableimportancia. En ocasiones

villas enteras pasaroníntegramentea sus manos: Mazariegos,Villa-
espesa,Río de Cepos, Nogarejos, San Mamés, Rueda, Villaberzosa.
En otros lugares recibe casas: Jaramillo, Quitanaseca,Castroceniza,
Uranave, Cogolillos, Castrillo de Solarana,Vallegimeno, Baños, Ru-
pelo, Bembibre, Cerezo, Ororafe, Arauzo de Salce, Villafruela, y en
otros pueblos diferentes posesiones: Cubillo, Modúbar, Piedrafita
—quizá Piedrahita de Muñó—, Orbaneja, Mazuela, Tobilla, Arauzo
de Torre, Alcoba —quizá Alcoba de Frandivínezo Alcoba de la To-
rre—, 1-lontoria de Valdearados, Salguero, etc. (Ver mapa.)

Numerososfueron también los monasterios e iglesias anexiona-
dos a Arlanza duranteestos años en claro contrastecon el escaso
número que pasaráa sus manos en al segundamitad del siglo XI,
en que sólo recibirá Santa María en Madrigal, San Quirce de Cana-
les, San Miguel de Osma, San Esteban de Vallegimeno y la iglesia
de San Juan y Santiago en los Ausines. En esta primera mitad del
siglo XI todos los monasterios son concedidospor Fernando 1, ex-
cepto uno, y las iglesias las recibe por dos donacionesde carácter
real y por otras dos de carácterparticular. En 1038 recibe el monas-

12 SERRANO, L.: Cartulario... Doc. LI, p. 106.

“ SERRANO, L.: Cartulario.. Doc. XXXIII, PP. 72-73.
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teno de Santa Maria de Lara, en 1041 San Juan de Tabladillo, en
1042 el de San Lorenzo y Santa Eugeniaen territorio de Gumiel de
Izán, en ese mismo año el de Santa María de Cela Quesóny el de
San Mamés de Ura y el de Santa Eugeniaen término de Puentedura
y también es de ese año la única donación particular conservada:
Diego Alvarez entrega a San Pedro San Salvador de San Mamés; en
1048, al donar Fernando 1 Santa María del Retortillo concedetam-
bién todos los monasteriosdependientesde él, enumerándolos:Santa
María y San Emiliano en Bembibre, Santa Juliana en Burgos, San
Faustoen Cerezo,San Román en Carazo,San JuanBautista en Huer-
ta del Rey, San Isidoro en Hontoria, Santa Eugenia en Tabladillo,
San Vicente en «Siquiella», los de San Facundoy San Martin en Val-
decañas y los de Santo Tomé y San Juan en Villariezo. Confirma
ademásen esta ocasión el monarca el de San Cristóbal en Javilla,
que dice que lo habíanconcedidosusantecesores,pero el documento
de dicha concesiónha debido perderse,porque me ha sido imposible
localizarlo.

En cuanto a las iglesias, el mismo Diego Alvarez concedela de
Santa María, que no se puede saber con certeza si es iglesia o mo-
nasterio, porque se refiere a ella en el documento utilizando ambos
términos. En el 1044, también por donación particular, recibe San
Mamés de Ura; y ya en 1048, Fernando 1 le concedelas iglesias de
Santa Cruz, San Juany Santa Eugenia en Baños de Valdearados,la
iglesia de San «Stephani» en el mismo lugar, la de Santa María en
Ouintanarrayay la de Santa Maria en Ororafe.

Una faceta que hay que destacaral hablar de San Pedro de Ar-
lanza es su labor repobladora.Ya la documentacióndel siglo X la
reflejaba. La despoblaciónsufrida en la primitiva Castilla era com-
pensadapor la labor repobladorallevada a cabo poco a poco bien
por particulares, que fueron numerososy que originaron un impor-
tante campesinadolibre, bien por iniciativa de un conde o monarca,
o bien, como en este caso, por un monasterio,monasterioel de San
Pedro de Arlanza, muy significativo en esteaspecto,por encontrarse
en un área donde la despoblaciónfue bastantenotable. La repobla-
ción efectuadaen el siglo X se vio afectadapor los ataquesmusul-
manes,sobre todo en época de Almanzor, parte de la zona vuelve a
despoblarsey de nuevo en el siglo XI ápareceSan Pedro repoblando
numerososlugares.Así, en el año 1039, en una donacióónde Fernan-
do 1 al abadAureolo, le concedelicencia para «edificare, plantare et
recreare»“, y el mismo monarca, en el 1042, repite estaspalabras:
‘<Pro populare»y «pro plantare»,al donarle SanLorenzo y Santa Eu-

‘~ SERRANO, L.: Cartulario.. - Doc. XXXII, p. 70.
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genia en Gumiel de Izán’>. Y ese mismo año, al concederleel mo-
nasterio de San Mamés de Ura, dice: «Concedimuspopulandelicen-
ciam ex advenis et iuvenibus innuptis sine ulla calumnia et sine ulla
fazienda. Similiterque et adhuc super uos damus ad illos homines
que ibi populaverint licenciam ut habeatpartem in ingressuset re-
gressuset in suis terminis pertinuerint ad illis vicinioribus locis, id
este, in monteset in fontes et in suis productibilibus aquis sive que
in pratis, pascibilis et in padulibus, et in defesis ligneis et in tota
omnia que ad usus hominum pertinent» ‘<. El texto es muy claro en
su intención de atraernuevospobladores:exenciónde tributos y una
serie de beneficios para los que viniesen a poblar dicha zona.

Del 30 de septiembredel mismo año 1042 nos quedandos docu-
mentosparticulares del mismo donante—Diego Alvarez—, quien al
concederleel monasteriode San Salvadoren San Mamésy la mitad
del monasteriode Ormaza, lo hace con el poder de «edificare, plan-
tare et recreare»“. Esta misma fórmula se repite en un documento
de 1044 en relación con el monasteriode Cela Quesón, en otros dos
documentosdel año 1046 —uno real y otro particular—, en otra do-
nación particular de 1048, y, por último, ya en la importantísima
donación de Fernando1 de julio de 1048, en dondeel monarcacon-
cede a Arlanza la facultad de poblar en el monasterio de Retortillo
y en susdependencias,y de edificar y plantaren todos los lugaresque

18

entoncesdona a San Pedro -

SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XI.

La segundamitad del siglo XI es de gran interés para San Pedro
de Arlanza no sólo en el plano económico, sino también en el espi-
ritual. Es el momento en que surge la interesantefigura del abad
García (1047-1073)y bajo cuyo mandatoel cenobio vivirá unos años
de esplendor. Eran los años de los abades santos: San García en
Arlanza, Santo Domingo en Silos, San Iñigo en Oña y San Sisebuto
en Cardeña.Volviendo al plano económico tenemos que decir que
la abadía poseíadominios por la mayor parte de las villas del dis-
trito de Lara, en la zonade Castrogerizy la Burebay por la merin-
dad de Muñó. Fernando 1 continuó amparándoleen esta segunda
mitad del siglo como lo había hecho en la primera, su hijo Sancho
le hará también importantes donaciones,aunqueno así Alfonso VI,
su sucesor,o por lo menos no nos quedaconstanciade ello. No te-
nemos de él ninguna donación, y si una ratificación hecha en 1081.
En otros cenobios,sin embargo,sí quedandocumentosde donación

‘~ SERRANO, L.: Cartulario..- Doc. XXXV, PP. 75-76.
‘< SERRANO, L.: Cartulario... Doc. XXXVI, p. 77.
‘~ SERRANO, L.: Cartulario... Docs.XXXVIII y XXXIX, PP. 82 y 84.
“ S~RaANo, L,: Cartulario... Doc. LI, PP. 104-106.
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de estemonarca: Eslonza, Santo Toribio de Liébana, San Vicente de
Oviedo, varios en San Millán, etc., ¿por qué Alfonso no concedió
nada a Arlanza cuando sus antecesoreshabíanprotegido al cenobio
de una maneraespecial?A esta preguntano podemos contestarcon
certeza,quizá entre lo documentaciónperdida esté la respuesta.

Y, hablando de Alfonso VI, hay que hacermención de su espíritu
reformador en el plano litúrgico, por la influencia que tuvo en la vida
religiosa. Además del cambio del rito mozárabe,el monarcaempren-
dió una reforma religiosa a gran escala,para lo cual solicitó la ayuda
de los cluniacienses,trayendo a monjes reformados para que im-
plantasensus nuevasnormas en monasterioscastellanos.Yepes re-
coge en su «Crónica General de la Orden de San Benito» un dato
de gran interés en cuanto a San Pedro se refiere, y es que, en una
Bula de Honorio III, dada a Arlanza, el pontífice confirma las mer-
cedeshechaspor sus antecesoresy por los reyes a la abadía,y dice
«que hace esta gracia a San Pedro de Arlanza, de la Orden Clunia-
cense»’> El mismo Yepes afirma que despuésde estudiar muchos
«papeles»no encontró ningún dato para poder afirmar que San Pe-
dro estuviera sometido a los cluniacenses,opina que, como los mo-
narcasdeseabansometerlos cenobiosa Cluny, quizá por ello la Bula
haga mención de ello, pero que nunca San Pedro de Arlanza se so-
metió a Cluny. Por tui parte tampoco he encontradoningún docu-
mento en que se hagamención de ello, y si San Pedro era un lugar
donde la Regla de San Benito se guardabacelosamente,quizá una
reforma de esa clase no fuera necesaria.

En esta segundamitad del siglo contamos con 23 donaciones.
Veinte de ellas son de carácterparticular y tan sólo tres reales. La
diferencia con la primera mitad del siglo en cuanto a distinta clase
de donacioneses evidente. De las tres donacionesdos corresponden
a Fernando1: 20 de abril de 1062 y 21 de diciembre de 1063. Por
estas donaciones,San Pedro recibe la villa de Santa Inés, íntegra-
mente con sus tieras, viñas, huertos,molinos, etc., concediendoade-
más al abad una serie de exencionesy licencia para repoblar, ade-
más de los diezmos de la labranza de San Esteban de Gormaz, de
Huerta del Rey y de Tabladillo 20 El tercer documento real conser-
vados es ya de SanchoII y está fechadoel 22 de abril de 1069. Con-
cede entonces el monarca a la abadía numerososbienes: parte de
las tres villas de Hortigilela —que hoy son una sola junto al río Ar-
lanza—, la villa de «Gudmario’> —quizá Guzmán, confinando con

19 YEPES, A.: Crónica generalde la Orden deSanBenito. Vol. 1, p. 129.
20 De estedocumentose conservandos ejemplares.Uno en A. H. NI. Sección

de Gícro. Docs. de San Pcdro de Arlanza. carp. 368, núm. 5. Otro en el Becerro
de Arlanza. Además,existe una copia en la Academiade la Historia, Colección
Salazary Castro,0-7, hoja 64v.
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Boada— íntegramente,el monasteriode Boada, junto al río Duero,
con sus decaníasy términos y ciertas posesionesen San Estebande
Gormaz.

Por medio de las donacionesparticularespasarona manos de Ar-
lanza posesionesen numerosospueblos del alfoz de Lara, del alfoz
de Lerma, etc. (ver mapa), ampliándoseasí enormementeel dominio
monástico.

A lo largo de estosaños tan sólo realizó San Pedro dos trueques.
El primero en 1056, con el monasteriode Oña. Este último cede al
primero una heredad en Hontoria de Yuso, que constaba de tres
tierras, y Arlanza le entrega a cambio sus posesionesde «Platano»
—Prádanos—.El segundocambio lo hará en 1066, con un particular,
Alvaro Ruiz, quien entrega al monasterio posesionesen «Covallas»
y Torrecilla de Peñaranda,recibiendoa su vez los bienesque la aba-
día poseíaen Gumiel de Izán y Arandilla.

La única compra de la que nos quedaconstanciaa lo largo de
estosaños la realizó el abad García a una seriede personasdel con-
cejo de San Estebande Gormaz,se trataba de una aceña,por la que
entregó cebadapor valor de 200 sueldos.

Hay que resaltar que ya en esta segundamitad del siglo XI las
referenciasa la ganaderíason más frecuentes.Ya examinamosante-
riormente la primera referncia a la ganaderíaexistente en relación
con San Pedro (1041). Habrá que esperaral año 1060 para que vuel-
va a aparecermencionada.Entoncesy medianteuna donación íiar-
ticular recibirá ganadoen Madrigal y una muía, dice expresamente
el documento.Dos años después,en 1062, San Quirce de Canalesy
San Pedro redactanun documentorelacionadocon los pastos, com-
prometiéndoselos primeros a entregara San Pedrouna décimaparte
de su ganado. Ese mismo año, recibe caballos y mulas que le dona
Pedro Ruiz, junto con una serie de posesiones.En los años 1070 y
1082, al - ingresar en el monasterioel presbíteroArgisco y el presbí-
tero Padre, conceden,respectivamente,el primero su quinta de mu-
las, caballos, ovejas y bueyes,y el segundo70 ovejas, dos yugos de
bueyes, dos asnosy una yegua. La cabañaque en estos años poseyó
Arlanza debió de ser de cierta importancia, de ahí el interés que el
cenobio tenía en conseguirpastos para poder alimentar a sus ani-
males. De todos modos, el predominio de la agricultura —como en
épocasanteriores— sobre la ganaderíacontinuaba siendo evidente.

Mencionandobrevementeciertos aspectosjurídicos de las dona-
ciones, hay que decir que la mayor parte de ellas no ponen impedi-
mento de ningún tipo en cuanto a que los bienes que se donan pa-
sen inmediatamentea manos del cenobio.No hay ningún documento
en que la entregase haga con reservasde usufructu y sólo hay tres
«post obitum”, una de las cualesademásdice: «Ut postobitum meum,
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si filios non abuero»“. Hay documentosen los que aparecela fórmula
‘un vita et post obitum», quizá con el afán de dejar más clara su in-
tención~. En cuanto a los fines con que se concedenlas donaciones
o bien no se especificano lo son «pro remedio anime» o «pro lumi-
naria», o bien por ambascosas.

Ya examinamosen la primera mitad del siglo XI cómo en varias
ocasionesse otorgabanal monasterio una serie de inmunidadespor
concesiónreal. En esta segundamitad continúan los monarcas la
línea anterior y, así, las donacionesque nos quedancon carácterreal
concedenprivilegios de este tipo al monasterio22

En relación con la repoblación, la documentaciónnos deja clara
constanciaque seguíasiendo una obsesión, tanto real como parti-
cular en esta segundamitad del siglo XI. Varios documentos—dos
reales y seis particulares, concretamente—hacen referenciaa la ta-
rea repobladora.Así, en 1058 al donarle determinadosbienesen Ga-
bular y Cascajares,dice la donante: «Ut abeatis potestatemhedifí-
care et plantare et populare et recreare>’24; al año siguiente, en una
donación por la que recibe posesionesen Cascajares,Hortigliela y
PeñasAlbas otra donante le entrega solares«populatoset que sunt
populare»25; en el 1060, al concederle la iglesia de Santa María de
Madrigal, se le otorga el poder de «edificare et plantare et recrea-
re» 26 La donación real de la villa de Santa Inés por Fernando 1 en
1062, especifica: «Concedimus populandi licenciam ex advenis et
luvenibus innuptis sine ulla calumnia et sine ulla facienda, sicut su-
perius de alie ville resonat»~‘. De esemismo año y de años posterio-
res conservamosotros documentosredactadosen términos semejan-
tes: Castro, Ubierna Lerma, Ura, Hortigiiela, Guzmán,Hontoria, Ne-
breda, Tordomar, Arauzo, Peñaranday Baños seránlos lugaresmen-
cionadosen ellos para continuar la labor repobladora2%

Por todo lo expuesto anteriormente—aunque con excesiva bre-
vedad debido a la falta de espacio—quedaclaro que el monasterio
de San Pedro de Arlanza poseía a finales del siglo XI un conside-
rable dominio —dominio que ampliará aún más en el siglo XII— y
que se había convertido en una pieza fundamental del complejo
mundo monástico-señorial.
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21 SERRANO, L.: Cartulario... Doc. LV, p. 115.
22 SERRANO, L.: Cartulario... Docs.LVIII y LXXXII, PP. 120 y 157.
22 SERRANO, L.: Cartulario... Doc. XLVIII, p. 120.
24 SERRANO, L.: Cartulario... Doc. LIX, p. 121.
22 SERRANO, L: Cartulario... Doc. LX, p. 123.
26 SERRANO, L.: Cartulario... Doc. LXII, p. 127.
27 SERRANO, L.: Cartulario. - - Doc. LXIII, p. 131; Doc. LXVIII, p. 139; Docu-

mento LXXIII, p. 146, y Doc. LXXXIV, p. 161.


